


















Coordinadores i coordinadors / Coordinadoras y coordinadores: 
María Teresa Tortosa Ybáñez 
Salvador Grau Company 
José Daniel Álvarez Teruel 
 
 Del text / Del texto:  
Les autores i autors / Las autoras y autores 
 
 D’aquesta edició / De esta edición: 
Universitat d’Alacant / Universidad de Alicante 
Vicerectorat de Qualitat i Innovació Educativa / Vicerrectorado de Calidad e Innovación Educativa 




Revisión y maquetación: Verónica Francés Tortosa 
Publicación: Julio 2016 
El programa ATCEI: Entornos virtuales 
para la enseñanza de la competencia emocional 
R. Gilar (Coord.); T. Pozo-Rico; A. Veas; P. Miñano;
M.C. González; B. Sánchez; M. González; D. Aparisi;
P. Poveda; V. Ostaffi 
1Departamento de Psicología evolutiva y didáctica
Universidad de Alicante
2Facultad de Letras
Universidad de Estado de la República de Moldovia
RESUMEN (ABSTRACT)
El presente trabajo es una apuesta por la inclusión en el Educación Superior de metodologías docentes que 
posibilitan el trabajo de competencias emocionales de manera transversal a los contenidos propios de los grados 
universitarios. El objetivo es optimizar la preparación del alumnado universitario para la superación de las 
demandas reales que tiene que afrontar en su vida cotidiana y, especialmente, una vez egrese de las aulas. El 
contenido del programa aborda diversos campos de actualidad: la experiencia de fluidez, inteligencias múltiples 
y talentos, fortalezas personales, creatividad, mindfulness, comprensión y gestión de emociones, búsqueda de la 
excelencia y, por último, establecimiento de sinergias positivas en entornos de alto rendimiento. La metodología 
prevista incluye un procedimiento cuasi-experimental cuantitativo, con grupo control y experimental y dos fases 
de investigación (pretest y postest). Los resultados evidencian un alto nivel de satisfacción con la formación 
soportada en un entorno e-learning. En conclusión, el programa es un compromiso con el desarrollo transversal 
de competencias de carácter socioemocional imbricadas en una metodología innovadora, cooperativa y 
vehiculizada a través de una tecnología inmersiva que logra una integración de la teoría y la práctica fomentando 
un aprendizaje más reflexivo y abierto a la transferencia de las competencias adquiridas a entornos relevantes 
para el estudiante universitario.
Palabras clave: Competencias socioemocionales; aprendizaje e-learning; currículum universitario; satisfacción 
académica y Educación Superior.
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1. INTRODUCCIÓN
1.1 Problema / Cuestión
En un minucioso proyecto que comenzamos en la edición de Redes de Investigación y 
Docencia del año 2013, ya evaluamos las diferentes definiciones y modos en que la 
competencia emocional se había trabajado en las últimas décadas en la Educación Superior.
En aquel primer momento, establecimos un estudio piloto que nos permitió definir los 
rasgos más característicos que sustentan nuestro actual programa de desarrollo de 
competencias emocionales en la Educación Superior. Entre ellos, formentar el trabajo 
independiente de los estudiantes, el trabajo fuera del aula, el mayor contacto a través de un 
entorno e-learning, la utilización de recursos tecnológicos, etc., son situaciones didácticas 
que sustentan metodológicamente nuestro trabajo y lo dotan de un valor añadido.
La evolución más significativa de los diferentes aportes teóricos podría estar en el 
énfasis que décadas atrás se ponía en el desarrollo de competencias de carácter holístico en los 
futuros egresados universitarios que les permitiese superar con éxito las demandas de su 
entorno. De este modo, desde aquel inicio en el 2013, cada edición y año académico hemos 
aportado más al proyecto inicial logrando una apuesta que da respuesta a los aportes teóricos 
mencionados a través de un programa definido, multimetodológico, transcultural, 
vehiculizado a través de las TICs, basado en el cuidado de los aspectos transaccionales, 
comunicacionales o relacionales entre profesor y estudiante y en un modo de enseñar-
aprender que cuida y responde al perfil de estudiantes, objetivos, métodos, medios y
estrategias relevantes en cada escenario de aprendizaje.
Las consideraciones que hacemos servirán El Espacio Europeo de Educación Superior 
pretende promocionar la movilidad de los egresados universitarios, aumentar las 
oportunidades para la obtención de empleo y el enriquecimiento profesional, la adopción de 
un sistema de titulaciones que sean fácilmente comprensibles y comparables, de manera que 
se facilite la equivalencia, unificación y reconocimiento de la formación universitaria y se 
incremente las posibilidades de ejercicio profesional en diferentes territorios europeos. 
1.2 Revisión de la literatura
En las últimas décadas el número de investigaciones que evidencian la importancia de 
la inclusión formación específica para el desarrollo de competencias socioemocionales en los 
currículums universitarios es cada vez mayor (Bernart, 2006; Boyatzis, 2008; Pena, y Repetto, 
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2008; Phillips, Abraham, y Bond, 2003; Pérez y Castejón, 2007; Castejón, Gilar, y Pérez, 
2009)
Además, la atención sobre el desarrollo integral de los perfiles universitarios para una 
efectiva incorporación plena al mundo laboral y para un desarrollo holista de las potenciales 
del alumnado universitario resulta de gran interés y la comunidad científica muestra un 
creciente compromiso (De Haro, Castejón y Gilar, 2013; Noftley Robins, 2007; Credé y 
Kuncel, 2008; Castejón Costa y Gilar Corbí, 2005 y Richardson, Abraham y Bond,  2012). De 
hecho, se evidencia que la apuesta por la mejora de esta competencia desde las universidades 
es muy beneficiosa para el desarrollo integral del alumnado (Bar-On, 2000; Castejón et al., 
2004; Mayer, Roberts y Barsade, 2008; Parker, et al., 2004 y Lopes, y Salovey, 2001), en la 
exitosa inserción laboral y el rendimiento profesional (Carmeli, 2003; Cherniss, 2000; 
Langhorn, 2004; Bar-On y Parkes, 2000; De Haro, Castejón y Gilar, 2013) o en el nivel de
bienestar (Diener, et al. 1999; Palmer, Donaldson, y Stough, 2002 y Extremera, y Fernández-
Berrocal, 2004).
No obstante, la inteligencia emocional es un constructo complejo. Fue definida por 
primera vez en 1990 por Mayer y Salovey como “la habilidad para percibir, valorar y expresar 
emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el 
pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la 
habilidad para regular las emociones proviniendo un crecimiento emocional e intelectual"
(Mayer, Salovey y Caruso, 2008).
La Inteligencia Emocional (IE) es, por tanto, la capacidad de hacer frente a las 
emociones propias y ajenas. Existe un creciente cuerpo de investigación sobre la inteligencia 
emocional debido a su relación con una formación integral y holista, que capacita para 
contribuir una vida plena y ofrecer el máximo potencial en los diferentes proyectos personales 
y profesionales (Gilar, 2003; Castejón et al., 2010 y Pérez et al, 2012; De Haro, Castejón y 
Gilar, 2013; Coté y Miners, 2006; Sy, Tram y O’hara, 2006; Caruso y Wolfe, 2001; Navarro 
Soria et al., 2008, Pertegal-Felices et al., 2010 y Pertegal-Felices, Castejón-Costa y Jimeno-
Morenilla, 2013).
Desarrollar la capacidad de percibir, facilitar y la comprender las emociones es, por 
tanto, esencial para la calidad de vida y el bienestar personal. En esta línea, se evidencia 
significativa la competencia emocional en el logro de buenas relaciones interpersonales y el 
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éxito en la vida y carrera (Pekrun, et al.; 2002, Kolb, Boyatzis y Mainemelis, 2001; Meyer y 
Turner, 2006; Biggs y Tang, 2011 y Trigwell, Ellis y Han, 2012).
Cinco años después, Goleman popularizó el término con varias de sus publicaciones 
líderes en ventas. Realizó un tratamiento de la competencia emocional y socioemocional con 
unas connotaciones muy prácticas y que fueron acogidas por interés por la comunidad 
científica y por el público en general (Goleman, 1995, 2001 y 2013).
Esto fue debido en parte por el agotamiento al que se había llegado con la 
consideración del coeficiente intelectual como único predictor del rendimiento, así como por 
mal uso de los instrumentos de medición de este constructo utilizados como único indicador 
para tomar importantes decisiones de corte pedagógico (Gil-Olarte, Palomera, y Brackett, 
2006; Cantero, Miñano y Gilar, 2008; Castejón, Cantero, Pérez, 2008; Boyatzis, Wheeler, y 
Wright, 2001).
Paralelamente, la concepción inicial de Mayer y Salovey se define, junto a las 
aportaciones de Caruso, como “la capacidad para procesar la información emocional con 
exactitud y eficacia, incluyéndose la capacidad para percibir, asimilar, comprender y regular 
las emociones" (Mayer, Salovey y Caruso, 2008).
La clave de esta concepción estriba en que se considera la inteligencia emocional 
como una manifestación más de la inteligencia general y, por tanto, como una habilidad 
mental con posibilidades para ser entrenada, formada y educada.
Por estas razones, actualmente se concibe la importancia de la competencia emocional 
como clave en el razonamiento y comprensión de las emociones y el uso de mismas para 
mejorar el pensamiento y rendimiento.
Ciertamente, el rendimiento es un objetivo presente en todo momento en estos 
estudios. Se convierte en el sentido que guía la excelencia educativa. Se pretende que el 
rendimiento evidencie la calidad de la formación recibida por el alumnado y que la evaluación 
que se realice del mismo sea favorable. 
No obstante, más allá de los intereses sobre la muestra del rendimiento como un 
símbolo inequívoco de la calidad de la enseñanza, lo más importante es garantizar la 
enseñanza de competencias que preparen para la vida.
Por estas razones, los currículums universitarios centrados en la adquisición de los 
conocimientos desde cada área son necesarios, pero no suficientes. De hecho, por sí mismos, 
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no preparan para la complejidad de las exigencias que el alumnado tendrá que responder a 
nivel profesional y, mucho menos, a un nivel personal.
Por tanto, el compromiso con la calidad, la mejora continua y la búsqueda de la 
excelencia impulsa investigaciones relacionadas con el desarrollo de las competencias que 
permiten al alumnado universitario afrontar los retos de su vida académica y que garantizan 
su formación plena.
Dado el cuerpo científico que evidencia la importancia en el dominio de las 
competencias emocionales para la satisfacción y el éxito en la vida en la presente 
investigación se ha diseñado un curso de formación avanzada sobre la Inteligencia Emocional
que se viene implementado desde hace tres años, con la consolidación de nuestra tercera 
edición en la colaboración de redes de investigación y docencia, trabajando esta misma 
temática con grandes dosis de confianza e ilusión en los resultados y en la posible 
prospección de futuro.
1.3 Propósito
El objetivo es desarrollar destrezas de carácter socioemocional y dominar técnicas de 
eficacia y efectividad en entornos de alto rendimiento a través de la exploración de las 
emociones, a través de la observación, el cuestionamiento, la defensa de las ideas propias y el 
respeto de las ajenas, el análisis de información y la extracción de conclusiones lógicas con el 
fin de resolver conflictos, problemas de la vida real, y mejorar las interacciones con otras 
personas.
La hipótesis de partida es que a través del programa propuesto es posible trabajar el 
autoconocimiento, las habilidades intrapersonales e interpersonales, la gestión de emociones, 
la motivación por alcanzar metas, el manejo del estrés, la búsqueda de la excelencia, la 
calidad y la mejora, la determinación, la capacidad de gestión y solución de problemas y la 
capacidad de adaptación al cambio, el afrontamiento de la adversidad y la resiliencia o 
superación ante la adversidad.
Por tanto, la meta principal que da sentido a este proyecto es la de identificar, diseñar e 
implementar las acciones específicas necesarias para desarrollar un programa de 




La muestra total está compuesta por 48 estudiantes del Grado en Maestro en 
Educación Primaria de la Universidad de Alicante. 
2.2. Recursos
El programa ha sido implementado durante las sesiones de clases prácticas de la 
asignatura de Psicología de la Educación propia del plan de estudio del Grado en Maestro en 
Educación Primaria de la Universidad de Alicante. Así mismo, y de manera transversal, se ha 
habilitado una plataforma moodle de enseñanza y aprendizaje donde ha sido posible reforzar, 
ampliar y enriquecer los contenidos a través de los foros y la entrega de tareas.
2.3. Instrumentos
El instrumento utilizado en este estudio fue el programa de avanzado de entrenamiento 
de la competencia socioemocional que se describe en el anexo 1, haciendo mención específica 
a las sesiones que han sido implementadas de manera presencial y las que han sido llevadas a 
cabo a través del aula flip.
En conclusión, el programa se sustenta en los siguientes principios clave:
1. Se basa en las emociones auto-descubrimiento y principios constructivistas y 
participación en las comunidades de conocimiento, la investigación y el aprendizaje 
dialógico, útil, participativo y basado en grupos de trabajo.
2. Promueve el pensamiento crítico y las habilidades para resolver problemas de análisis, 
evaluación y aprendizaje activo a través de tecnologías interactivas y recursos 
multimedia.
3. Proporciona oportunidades para la reflexión en espacios personales de aprendizaje: 
Permite desarrollar cada tema en profundidad y buscar pistas, estrategias o
posibilidades de acción.
4. Utiliza métodos de colaborativos para autenticar el aprendizaje significativo,
promueve la participación activa del grupo y las habilidades clave.
5. Promueve oportunidades de aprendizaje emocional centrados en el estudiante y 
autodirigidos.
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6. Proporciona un ambiente de aprendizaje altamente contextualizada para lograr 
auténticas experiencias de aprendizaje emocional.
7. Involucra grupos de aprendizaje colaborativo, con la división del trabajo entre los 
estudiantes que asumen roles específicos.
8. Promueve y profundiza en la relación del grupo con el fin de mejorar los resultados 
que obtienen en conjunto con sus acciones.
9. Apoya la autonomía del estudiante y el aprendizaje que dura en el tiempo mostrando
cómo transferir el aprendizaje acerca de la inteligencia emocional a contextos reales.
10. Fomenta la participación, logra compartir conocimientos, estimula el pensamiento 
creativo y las ideas innovadoras para buscar un rendimiento diferente, proponiendo en 
situaciones reales donde los equipos de trabajo se sientan involucrados.
11. Utiliza el aprendizaje emocional con el fin de tratar de responder a las necesidades de 
los estudiantes con el fin de que puedan capitalizar sus fortalezas y mejorar sus 
habilidades de autodefensa.  
12. Posibilita un acceso permanente (todos los días de la semana a cualquier hora) a
recursos de aprendizaje a través de un campus virtual.
13. La metodología presencial y la online se imbrican profundamente para lograr unos 
resultados de alto alcance,
14. Se gestiona el programa a través de un sistema de mentoría y coaching, donde el 
alumnado dispone de todas las premisas necesarias para hacer frente a cada una de las 
metas propuestas. 
El objetivo último es crear un entorno y ambiente enriquecido, acogedor y que facilite 
la interiorización del programa. El buen clima se genera desde la invitación inicial al Curso de 
formación avanzada en Inteligencia Emocional, indicando las temáticas que se discutirán en el 
mismo y logrando el compromiso por parte del alumnado.
Las etapas son: 
1. Etapa de introducción: ¿Qué hace que las personas se esfuercen por lograr los mejores 
resultados en la vida?
2. Etapa de clarificación del contexto: fomentar la definición de objetivos clave para el 
diseño de pautas de acción y la consecución de los logros. 
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En cada una de las lecciones se define, en primer lugar, el objetivo del bloque de 
trabajo que se va a plantear. Consecuentemente, se divide la clase en rincones de aprendizaje 
compuestos por grupos pequeños (4-6 miembros) y se les cuestiona sobre la temática 
pertinente. Dentro de cada equipo hay un líder que recoge las principales ideas que se 
discuten dentro del grupo durante un periodo aproximado de 10 o 15 minutos. Los roles se 
van intercambiando y los participantes realizan rotaciones entre las temáticas trabajadas en 
cada rincón de aprendizaje. Finalmente, el portavoz comenta las conclusiones extraídas y, si 
es necesario, una nueva ronda comienza con preguntas que deben abordarse en cada uno de 
los rincones creados. Una vez que todas las rondas se han terminado, los portavoces presentan 
las ideas fundamentales proporcionadas por todas las personas que han pasado por su mesa a 
lo largo de las diferentes rondas. Las ideas se suben a moodle, utilizando diferentes técnicas, 
tales como mapas conceptuales, entre otros.
Al final, se elabora una conclusión final individual que es entregada en el enlace de la 
plataforma habilitada para tal fin. Por último, el docente revisa los resultados de la sesión para 
preparar la próxima lección en función del ritmo de aprendizaje del alumnado.
Por último, se administra una encuesta de satisfacción cumplimentada por el alumnado 
universitario participante en el estudio al finalizar la asignatura y tras cumplimentar el periodo 
de formación con el objetivo de evaluar hasta qué punto la formación resulta 
2.4. Procedimiento
Al inicio del segundo cuatrimestre los estudiantes universitarios fueron informados de 
la realización del programa avanzado de inteligencia emocional en la parte práctica de la 
asignatura, solicitándoles su aceptación de la propuesta y su firma de un consentimiento 
informado al respecto.
Así mismo, en la primera sesión de clase se les presentó la plataforma moodle de 
enseñanza y aprendizaje que serviría como soporte transversal que vehiculizaría el progreso 
en el programa a lo largo de las sesiones prácticas. El alumnado mostró un cierto escepticismo 
al principio, probablemente motivado por la sensación de una mayor carga de trabajo ante la 
metodología propuesta, no obstante, posteriormente se mostró muy colaborativo y abierto a la 
experiencia. De hecho, se obtuvieron registros de actividades superiores a lo que la tarea 
propuesta exigía en un primer momento.
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Por último, se implementó el programa tal cual ha sido descrito en el punto anterior, 
fomentando las competencias socioemocionales clave en el alumnado y evaluando su 
progreso en las mismas. Por último, cabe reseñar que el entusiasmo y la participación 
proactiva del alumnado a lo largo del programa ha sido fantástica, así como su implicación, 
tanto en las sesiones presenciales como en el trabajo realizado en la plataforma virtual. El 
procedimiento de mentoría o caching ha supuesto un claro valor añadido, acompañando el 
proceso de superación del alumnado durante la formación y apostando por impulsar 
habilidades de iniciativa y desarrollo personal.
3. RESULTADOS
Los resultados evidencian gran satisfacción con la propuesta por parte del alumnado 
participante, así como un gran volumen de aportaciones registradas en la plataforma de 
enseñanza y aprendizaje (Tabla 1). De hecho, la participación y la excelencia de las tareas 
presentadas es superior a la exigencia que se planteaba en un primer momento. Por tanto, las 
metas de aprendizaje se alcanzan con creces y garantizan la adquisición de competencias 
transversales en el proceso.
Tabla 1. Satisfacción del alumnado con el programa de formación en competencias socioemocionales
Por estos motivos, los resultados evidencian que el programa es una apuesta por tratar 
las competencias socioemocionales del alumnado de una manera transversal (Figura 1),
integrándolas en el currículum universitario como una meta más de aprendizaje y exigiendo 
su transferencia y aplicación efectiva a entornos que consideramos relevantes (a nivel 
académico, personal y social). 
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Figura 1. Programa de formación en competencias socioemocionales
4. CONCLUSIONES
El espacio europeo de educación superior pretende promocionar la movilidad de los 
egresados universitarios, aumentar las oportunidades para la obtención de empleo y el 
enriquecimiento profesional, la adopción de un sistema de titulaciones que sean fácilmente 
comprensibles y comparables, de manera que se facilite la equivalencia, unificación y 
reconocimiento de la formación universitaria y se incremente las posibilidades de ejercicio 
profesional en diferentes territorios europeos. 
En la misma línea, las demandas de un mundo globalizado requieren universidades 
capaces de formar a estudiantes con un potencial desempeño profesional. Se buscan nuevas 
maneras de preparar a los universitarios para lograr una exitosa inserción laboral con un alto 
nivel de excelencia. Esta investigación evidencia que el desarrollo de competencias 
socioemocionales en el ámbito universitario es un facilitador de la capacidad del alumnado 
universitario para afrontar retos y desarrollar una actitud innovadora, creativa y resiliente; 
especialmente por lo que respecta a su rendimiento académico y su confianza en un exitoso 
desarrollo profesional futuro.
No obstante, el potencial sólo puede llegar a desarrollarse con estímulos apropiados. 
El acceso a los estudios universitarios es un entorno idóneo para el empoderamiento y la 
superación. La formación centrada en el desarrollo de las destrezas de cada grado 
universitario es necesaria y meta imprescindible de cada campo de estudios, pero no es 
suficiente. Además, se requiere una formación centrada en competencias socioemocionales 
clave. La presente investigación pretende ser una apuesta por la formación a este nivel de 
compromiso en los planes de estudios de las universidades contemporáneas.
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